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Presentación.  El pueblo de Galinduste, con buen cri-
terio y visión de puesta en valor de su municipio, y ade-

más con un planteamiento comarcal interesante, decidió 
llevar a cabo un proyecto de diseño y señalización de dos 

El Mirador De La 
Atalaya
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Desde La Atalaya se puede disfrutar de un paisaje agrario tanto 
de secano (noreste) como de regadío en la ribera del Tormes 

(norte) donde las principales producciones de regadío se centran 
en la patata y el maíz, siendo cada vez más frecuente el cultivo 

hortícola.

GALINDUSTE (SALAMANCA)

Vista Noreste del Mirador de la Atalaya.



rutas turísticas: Por dentro del pueblo la primera, y de la 
subida al teso denominado La Atalaya la segunda,  don-
de se encuentran unas espectaculares vistas de la comar-
ca y desde donde disfrutar de una disparidad de paisajes 
realmente sorprendente.

El recorrido urbano, que es como se llama la primera ru-
ta nos conduce por la fábrica de harinas, la Torre del Re-
loj, la Plaza de España, el campanario, los antiguos lava-
deros y la Iglesia de Ntra. Sra. De la Zarza.

El recorrido extraurbano acaba en la subida a La Atalaya 
con la posibilidad de disfrutar también del llamado mira-
dor de Galinduste.
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Situación.  Galinduste como pueblo ribereño del río 
Tormes, en ese tramo aun embalsado en su camino hacia 
el noroeste buscando desaguar en el Duero, presenta sin 
duda un vínculo fluvial con el mismo, y sobre todo un 
vínculo paisajístico y medioambiental, con gran valor 
ecológico y cultural, y como no, turístico y visual.

Pero además la situación geográfica de Galinduste tiene 
el aliciente de encontrarse en esa zona de transición en-
tre el valle mencionado, y las zonas de dehesa, típica es-
tampa salmantina, ecosistema modificado por el hombre 

a lo largo de los siglos, refugio de fauna y flora y con alto 
valor agropecuario.
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Camino asfaltado que lleva hacia el Mirador.

CÓMO LLEGAR AL MIRADOR DE LA ATALAYA
Desde Salamanca se puede acceder por dos vías, bien por la Autovía de la Plata A-66 o desde la carretera 
Nacional N-630 hay que tomar la salida hacia la carretera local DSA-135 dirección Pelayos/Galinduste.
Cruzaremos el río Tormes por la presa del embalse, dejaremos Pelayos a nuestra derecha, y llegaremos a 
Galinduste.
Nada más llegar al pueblo, en las primeras casas encontraremos una salida a la derecha, que nos hace 
retomar casi el sentido contrario, para después desplazarse hacia el sur, subiendo altura y con un doble giro 
llegaremos al mirador de la Atalaya, que iremos visualizando todo el tiempo.
El segundo acceso es por la carretera de Alba de Tormes-Piedrahíta CL 510, saliendo de Alba de Tormes se 
toma el primer desvío a la derecha, pasando por Éjeme, Galisancho  y Santa Inés, esta última localidad se deja 
a la izquierda, llegaremos a Galinduste y sin abandonar la travesía y una vez realizada la rotonda dirección 
Pelayos encontramos una salida a la izquierda, subiendo altura y con un doble giro llegaremos al mirador de la 
Atalaya, que iremos visualizando todo el tiempo.

Galinduste a vista de drone.



La Atalaya y su Paisaje. Con esta premisa y contando con una colina conocida como la Atalaya, que asciende has-
ta los 1045 metros sobre el nivel del mar, y con una extensión llana en la cima, desde donde se encuentran sin duda las 
mejores vistas del entorno, el ayuntamiento de Galinduste decidió acondicionar este entorno colocando unos paneles 
interpretativos con fotografías panorámicas que reflejan los distintos ecosistemas mencionados, que detallamos a conti-
nuación, y que indican los diferentes municipios que se otean desde este teso.

Así desde La Atalaya podremos disfrutar de un paisaje agrario tanto de secano (noreste) como de regadío en la ribera 
del Tormes (norte) donde las principales producciones de regadío se centran en la patata y el maíz, siendo cada vez más 
frecuente el cultivo hortícola. Así vemos corredores vegetales por temporadas que se extienden por una importante fran-
ja a ambos márgenes del Tormes.

El paisaje de las producciones de secano no cabe duda de que tiene también su interés. Siendo en este caso su finalidad 
principalmente cerealista, los cambios estacionales llevan consigo cambios paisajísticos marcados por el ciclo del cereal. 
Del paisaje desnudo con tierras aradas evoluciona a un manto verde primaveral y acaba el ciclo con los tonos amarillos y 
tostados del cereal maduro y seco. 

A parte desde esta zona del mirador visualizamos el propio pueblo de Galinduste y Galisancho, Alba de Tormes, Santa 
Inés, Anaya, Larrodrigo, El Tomillar y nos llega la visión hasta Peñaranda de Bracamonte y Salamanca capital.

Hacia el noroeste vemos un cambio radical de paisaje, una zona de transición donde el cereal se extiende para llegar a 
vislumbrar el campo charro.

Estos terrenos adehesados donde predomina la encina como fuente de alimento del ganado, sobre todo del cerdo ibéri-
co, se complementa con pastizal e incluso cereal, y con el aprovechamiento cinegético.

Este paisaje humanizado tiene un alto valor natural, por las especies animales salvajes que alberga y por el interesante 
estrato agrario, arbustivo y subarbustivo que encontramos con especies muy valoradas desde el punto de vista botánico. 
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Paisaje adehesado.



Desde esta zona de la Atalaya vemos además el embalse de Santa Teresa, La Maya, Fresno Alhándiga, Beleña, Pelayos, 
Montejo, Beleña, Pelayos, Montejo, Guijuelo, Cespedosa de Tormes, Mercadillo y Narrillos del Álamo, e imponente, 
cuando giramos la vista hacia el occidente aparece ante nuestros ojos la silueta de la Sierra salmantina y distinguimos 
claramente la Peña de Francia.

Las vistas del sur sin duda sorprenden por el contraste. Teniendo a los pies el pantano y viendo su enorme masa de 
agua, al levantar la mirada nos encontramos con las altas cumbres de Gredos, se aprecia sobre manera el macizo occi-
dental, la Sierra de Béjar y la Peña negra de Becedas, y podemos ver a lo lejos el macizo central a nuestra izquierda, la 
Sierra Llana de Bohoyo y las estribaciones del Almanzor.
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Vistas al Sur. Destaca el Pantano de Santa Teresa.



GALINDUSTE Y SUS YACIMIENTOS
El queso y la religión

A unos 4 kms del núcleo urbano de Galinduste, a la orilla derecha del Arroyo del Cañal, dentro del término municipal, 
existe un yacimiento arqueológico denominado “El Colmenar” (excavado en 1946 por Arsenio Gutiérrez Palacios).

Se trata de uno de los dos que encontramos en este municipio, el otro se conoce como “La dehesa de Martín Pérez”, 
y son dos de los muchos yacimientos de la época visigoda y tardorromana (siglos VI y VII) que se distribuyen por Ávila, 
Zamora y Salamanca, y en los que se han encontrado principalmente pizarras talladas, que representan con letras, sím-
bolos y dibujos de la época sobre todo  aspectos del día a día y la forma de vida, en definitiva reflejan sus quehaceres y 
escenas cotidianas.

Dentro de las pizarras encontradas, destacan principalmente dos:

Una de ellas, que actualmente se encuentra en el museo de Ávila (nº inventario 68/24) es una inscripción sobre quesos 
(los denomina casios y fromas). 

Hace mención a que el queso era moneda de cambio en el pago a los campesinos por los servicios prestados en las tareas 
agrícolas y ganaderas.

La segunda pizarra de la que tenemos constancia tiene matices religiosos. Se trata de una especie de conjuro en el que 
cita a ángeles y arcángeles con finalidad mágica. Pretende proteger los terrenos agrícolas ante fenómenos atmosféricos. 
Se cree que pudo estar escrita por un cristiano, pese a practicar la práctica pagana del conjuro –escribir algo en un so-
porte duro e introducirlo en una tumba- evidentemente con cultura, con capacidad para leer y escribir, pero con impor-
tantes  errores en el texto que hacen pensar que no se trataba de un clérigo.

“Las pizarras visigóticas, encontradas en abundancia en tierras de Zamora y Salamanca, son un documento histórico 
excepcional para el conocimiento de la sociedad y la cultura de la Hispania de los siglos VI y VII. También lo son des-
de un punto de visto filológico, pues los textos están escritos en la lengua viva de los habitantes visigodos, aunque en 
ocasiones sea formularia según el carácter formal de los textos, que permite rastrear la evolución de la lengua latina 
hacia su disolución en el romance hispano” (Velázquez Soriano, I., 2004: 165-168).
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Fuente: Velázquez Soria, Isabel. “Las pizarras visigodas”.
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AYUNTAMIENTO DE GALINDUSTE
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Información en la página web.

923 391 556

Plaza de España, 1-3, 37785, Galinduste, (Salaman-
ca)

www.galinduste.es


